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INTRODUCCION

D

E acuerdo con el planteamiento ya formulado en nuestros anteriores tra-

bajos sobre las Inscripciones poéticas del Partal y de la fachada de Coma-

res, las Inscripciones poéticas del Generalife y El poema de la fuente de los Leones,

vamos a estudiar aquí los dos breves poemas esculpidos en las tacas situadas en el

intradós del arco de acceso a la sala de la Barca desde la galería N. del patio de

Comares, analizando con todo detalle los diversos elementos que contribuyen a su

perfección y armonía, como el epigráfico, el filológico-literario, el lazo, la decora-

ción floral, el trazado proporcional, los restos de su primitiva policromía en las

losas marmóreas de sus frentes, el alicatado y su probable sentido alegórico, etc.

(figs. 1, 2).

Estos minuciosos trabajos en los que se intenta alcanzar la mayor profun-

didad, tienen por objeto poder ir cada vez adentrándonos más en la estética del

arte nazarí, en su mundo literario, en el uso de esa área del palacio, si las crónicas

o el texto poético epigrafiado lo permite; es decir, en el pensamiento creativo-

artístico, en la vida y uso del palacio, en el sentido religioso-alegórico de su ideo-

logía creadora y en las innovaciones realizadas paso a paso por los artistas nazaríes.

Conviene observar que las tacas del Partal, pórtico NO. del patio de la Ace-

quia del Generalife, salón de Comares, alcobas del patio de Comares, palacio de

dar al-Hurra, etc., y casas moriscas, se tallaron en yeso. Sin embargo, éstas que es-

tudiamos son de mármol en su frente y de época de Mu)2a1n?nad V, mientras que

la del baño del palacio de Comares es toda ella de mármol y obra de Y úsuf 1,

anterior unos veinte años a las aquí estudiadas y de una labra y un arte mucho

más exquisito, como se verá en un próximo trabajo.

Probablemente, el procedimiento para labrar las dos losas de mármol de los

frentes de las tacas fue dibujar primero sobre ellas el trazado geométrico y el re-

lleno floral fuera de las cartelas; luego el calígrafo distribuyó y escribió un poema

en cada una de las losas; seguidamente el artista volvió sobre ambas piezas y di-

bujó una trama floral continua como fondo de la composición epigráfica. Hecho

esto, un maestro tallista y un oficial labraron las tacas derecha e izquierda, respec-

tivamente, viéndose la mano del maestro mucho más diestra y firme en la ejecu-

ción de los detalles, lo que pasa desapercibido a simple vista. Por último, se po-

licromaron y colocaron en su sitio.

^ Aparecidos, sucesivamente, en CUADERNOS DE LA ALHAMBRA, 10-11 (1974-1975), pp. 117-

199; 14 (1978), 3-86 y 15-17 (1979-1981), 3-88.



BAÑOS

63LOS POEMAS DE LAS TACAS DE LA SALA DE LA BARCA

K•

ID 1.1.111
■ SA10N DE EMBAJADORES

SALA De LA BARCA

TACA / \TACA GALERIA
IZO!!IERDA DERECHA

PAT(0 DEL -•--"'
CUARTO DORADO 'j

--
I a I I^

FACHADA DEL FAt ACTO ! , ', '
DE COMARES _ , 1

— 11 I I f . . • :^I
jl 1

PATIO

^ly
•

' . ]
1
j ^ I I 1 II - 1 DE

I I I

_ -_._

i ^{I'
1

I
I

^ I  I

.^..^^

CO MARES

Y•

j^ ^••.I^ II II III I^I^ I
'I. 'j

I I I¡ I II^, ' ^ IL¡ ',

¡ ^I j I
I I '^ ^ I

il I II 1

'• I II i

• ^•' I:
I
I I j,'j,j

 ^ ^I

^

1 j

:
^ ^

I'I! III!II! I I i I I
^

il
,

^I ' IiI III 11 II^ I j I

'.0
GALERA

M L.R.

0 1 2 3 4' 5 10 M.

Fig. 1.—Planta parcial actual del alcázar del palacio de Comares

1



SECCION

1

04

OG2 LI
SAI
LA

64 DARlO CABANELAS y ANTONIO FERNÁNDEZ - PUERTAS

L------

ALZADO

0.885

1 .
0882

w

1.16 1 4

TACA
IZQUIERDA
(OESTE

3437

PLANTA

0853
TACA
DERECHA

1 ESTE)

MLR.

0 0 cm.

Fig. 2.—Alzado, sección y planta del arco que da acceso a la sala de la Barca

desde la galería N. del patio de Arrayanes. Situación de las tacas
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tura, se trazan líneas que unan clave con arranques curvos; tras esto, se han obte-

nido sendos arcos de circunferencia cuyas mediatrices, prolongadas hasta la 1i-

nea de impostas, proporcionan la ubicación de los dos centros del arco, desde los

que el compás ha hecho centro para trazar cada rama de dicno arco, que es de

herradura ligeramente apuntada (fig. 12, n° 8; fig. 13 n° 9). Una vez que el artista ha

fijado todas estos puntos, los ha labraao conforme al esquema geométrico pero a

sentimiento (fig. 13, n" 10).

Tras efectuar esta labor de proporcionar los elementos que el artista iba a

labrar en la losa de mármol, ahuecó el vano del arco y talló las columnas adosadas

dotándolas de plinto y proporcionadas al vano y al conjunto de la composición,

como se ha visto. La basa tiene el toro inferior reducido a un pequeñísimo listel ver-

tical, mientras que el toro superior muestra gran desarrollo y perfil semicircular,

ubicándose entre ambos la escocia muy peraltada, ya que asciende tanto que su

perfil no llega al cuarto de círculo (figs. 3, 4 y 8). El fuste está proporcionado a la

basa y al capitel, al ser cuatro veces la altura de cada uno de dichos elementos por

separado, aunque esta proporción resulta chata por ser el arco zanquienano. El

capitel con grueso collarino muestra el cálatos recubierto por una sola fila de ho-

jas de acanto, convertidas en una cinta serpenteante que se vuelve en sus cimas

en horizontal, tal y como se encuentra ya, por ejemplo, en los capiteles almohades

de la Kutubiyya 6 . El cálatos —o cuerpo cilíndrico—, tiene sobre sí un cuerpo cú-

bico con los ángulos redondeados para dulcificar el paso del círculo al cuadrado;

dicho cuerpo se decoraba con dos palmas de doble hoja enfrentadas entre sí, una

menos desarrollada que la opuesta, mucho más explayada y enroscada, acomo-

dándose su borde exterior a un pequeño pimiento albergado en los ángulos con sé-

palos redondeados y fruto algo curvo (fig. 15, la-2e); el ábaco es un pequeño listel

vertical que muestra en su centro un círculo y a cada lado una ojilla en forma de

"luna creciente" con los picos recortados. El cima.cio se halla compuesto por dos

molduras, la inferior curva y remetida con respecto al ábaco y la superior vertical

(figs. 3, 4, 8).

Sobre la columna y en un plano más volado hay una moldura en nacela com-

puesta por la curvatura del borde externo de una palma de dos hojas —una picuda

y la otra con los limbos paralelos— (fig. 15, 4a,b), que se acopla a una moldura en

ángulo recto; este tipo de escalonamiento ya se ha analizado por uno de nosotros

en otro estudio actualmente en prensa %. Encima de la moldura angular descansa

6
Henri Basset et Henri Terrasse, Sancl,,aires et forteresses almohades (París, 1932), pp. 227-233,

fig. 89, 15ms. XXIX-XXX.
Antonio Fernández-Puertas, La Fachada del Palacio de Commres. The Facade of the Palace of Co-

mares, 11, en prensa.
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todo el trasdós angrelado y sobre la columna el segundo trasdós formado por die-

cisiete lóbulos —ocho por cada rama—, entrecruzándose ambas en el que hace

nueve donde se forma un círculo que no cierra y contiene el lema dinástico. A con-

tinuación la moldura achaflanada continúa hasta los ángulos y quiebra en vertical

descendente hasta chocar con el trasdós lobulado en su bajada; esta moldura se

forma por un plano achaflanado hacia el interior del campo que delimita , las ai-

banegas, que tienen en su contorno un listel plano. Seguidamente aparece una es-

trecha moldura lisa que constituye el primer alfiz, que aparece rehundido ortogo-

nalmente con respecto al gran segundo alfiz, constituido por tres cartelas epi-

gráficas con extremos looulados y en los ángulos composiciones de lazo de ocho,

que parcialmente aparecen también en los arranques (figs. 3, 4, 6, 8).

Volviendo al trasdós del arco, lo forma un mismo esquema repetido quince

veces más los arranques, que tienen la misma amplitud (fig. 18). Presentan éstos

un pimiento de cogollo vertical incipiente y sépalos redondeados, de cuya escotadu-

ra parte un listel que no muestra entrelazamiento en su recorrido, tal vez por la du-

reza del mármol y pequeñez de los motivos (fig. 15, 4d,e); dicha labor de entre-

cruce geométrico quizá la ofreció la policromía, por lo que la línea del perfil del

arco hoy ctia aparece continua entre ambos arranques (iigs. 8, 18, 19).

El peralte del arco consta a cada lado de íos dos esquemas reiterativos que

ofrece el trasdós si se incluyen los dos de arranque; así, pues, quedan en el área

de desarollo curvo trece esquemas geométricos, seis en cada rama del arco más

el situado en la clave como centro (igs. 18, 19). Cada uno de estos esquemas o

partes tiene su centro en la línea externa del intradós, y desde dicho centro se han

obtenido cuatro series sucesivas y paralelas de lóbulos que ocupan el trasdós del

arco, habiendo una quinta serie que corresponde sólo al desarrollo de las albane-

gas. La cuarta serie de lóbulos tiene perfil curvo y es una cinta ancha que se entre-

cruza con su homóloga en la clave y forma el círculo —con el lema dinástico cur-

sivo en su interior—, que no cierra en su parte alta y separa las albanegas.

El perfil del trasdós —que se continúa en el intradós— muestra en el centro

de cada uno de los esquemas, o partes, un pequeño círculo sin cerrar y a cada lado

un trazo curvo, el cual, al unirse a su homólogo del esquema contiguo, forma un

pico redondeado, que se encuentra en la linea externa del intradós. En los ángulos,

entre los círculos sin cerrar y los trazos curvos colindantes, por su trasdós, hay

otros pequeños trazos curvos perforados en forma de gota de agua (fig. 19).

Los pequeños círculos sin cerrar de la línea del contorno se unen con formas

ovaladas, cuyos trazos van a parar a la segunda serie de arcos lobulados del tras-

dós. A su vez, tras el cruce de los lóbulos de las series primera y segunda con sus

homólogos limítrofes, se prolongan sus trazos, pero no con la misma curvatura,
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razón por la que resultan arcos carpaneles, sobre todo si se aislasen y viesen por

separado.

Este trazado geométrico del trasdós de los arcos zanquienanos de las tacas

presenta ligeras irregularidades por parte del tallista al enfrentarse con tan mi-

nuciosa labra en material tan duro como el mármol; pero su principio geométrico

de trazado está perfectamente seguido, e incluso logrado, por la vibración de la

mano cinceladora, que le quita la rigidez árida de lo estrictamente diseñado con

compás y le da la vida de la mano alzada del cantero-artista al trabajar. Hay que

advertir que este sistema de trazar el trasdós de los arcos zanquienanos y de ven-

tanas es propio de la época de Muhammad V en su período constructivo del pala-

cio de Comares, como ha estudiado ya uno de nosotros .

B) LAS ALBANEGAS

Las albanegas tienen su campo de explayamiento asimétrico y, por lo tanto,

también su decorado floral, a pesar de la simetría de elementos vegetales dispues-

tos a cada lado de la bisectriz; la desigualdad viene en la disposición del ataurique

en los dos ángulos restantes (figs. 3, 4, 42-45). Cada albanega de las dos tacas pre-

senta análogo diagrama de tallos; en cada una se entrelazan dos tallos en el eje

marcado por la bisectriz y, al adosarse, componen una excrecencia taladrada por un

vano en forma de gota de agua. Ambos tallos entrecruzados sabiamente son on-

dulados y aparecen provistos de espiras y contraespiras, estando perfectamente

marcados y silueteados por el tallista (láms. III y IV; figs. 43, 45).

En ellos engancha una serie de elementos florales diversos; los más sencillos

son anillos sueltos de relleno que están adosados a los bordes, o bien engarzados

a un tallo, o en el cruce de dos de estos elementos de vertebración (fig. 16, la-2e).

El brote curvo también aparece suelto como relleno o bien engarzado a un tallo

(fig. 16, 3a-6c). ■ ■

La palma de dos hojas muestra ambas explayadas, ya algo curvas y con eres-

tilla en su borde interno, ya con una hoja enroscada como voluta con una o dos

crestillas y la otra hoja curvo ascendente o descendente, ya con una hoja a modo

de voluta y la opuesta como engarce rematado en lóbulo con dos crestillas en cada

hoja, ya con ambas hojas enroscadas como volutas con una rematada en lóbulo,

mientras que la opuesta presenta una o dos crestillas en su borde interno (figs. 16,

7a-7e, 1, 17, la-le). La forma floral que convencionalmente llamamos pimiento

presenta su caliz adosado con hojas redondeadas y fruto recto, o bien sin cáliz

5
A. Fernández-Puertas, La Fachada, II, en prensa.
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Fig. 14.—Elementos florales de las cenefas y ruedas de lazo del alfiz de las tacas
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Fig. 17.—Desglose flora¡ de las albanegas de los arcos de las tacas
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Fig. 18.—Trazado del trasdós del arco de las tacas
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Fig. 19.— Trazado geométrico del trasdós del arco de las tacas
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como ápice; una variedad de cierto interés se ubica en la bifurcación de un tallo

y sus sépalos abiertos y engarzados a las dos ramas; por último hállase también

el típico pimiento de sépalos abiertos, escotadura semicircular y fruto curvo (fig.

17, 2a-2d).

Ú) EL ALFIZ

Ya hemos dicho que el ancho de cada banda del alfiz es una quinta parte

del ancho de la losa de m.ármoi. Ofrece tres cartelas rectangulares con los extre-

mos cerrados por siete lóbulos, íos de arranque proceaentes del motivo serpen-

tiforme, que uno de nosotros ha estudiado en otro lugar . E n cada cartela verti-

cal hay labraaos dos de los cinco versos de que consta el poema de cada taca,

mientras que en la cartela horizontal del alfiz se ha tallado sólo un verso, debido

a su longitud, la cual es mayor comparativamente para albergar el texto que las

verticales, donde se han tenido que labrar dos versos, sobrepasando su longitud, con

respecto a la cartela horizontal, poco más de su mitad (figs. 22, 23).

Por esta razón, al disponer de menos espacio, los caracteres de las cartelas

verticales se han estilizado y encabalgado unos sobre otros con más cuidado que en

la cartela horizontal (figs. 22, 23). En los ángulos del alfiz hay unas bellas compo-

siciones de lazo de rueda de ocho, y en los arranques de las cartelas verticales se

encuentra la parte extrema de estas composiciones (fig. 8).

a) Diseño geométrico de los ángulos y cartelas del alfiz

Dado el ancho de las bandas del alfiz —un quinto del de la losa de mármol—,

se toma como lado de un cuadrado básico que va a servir para diseñar el lazo del

ángulo del mencionado alfiz, y del que también se obtendrá el ancho de las carte-

las epigráficas y el de la cenefilla delimitadora de las mismas. Tómese el cuadra-

do angular izquierdo, por adoptar uno de los dos, y trácensele las diagonales (fig.

20, núms. 1, 2), a las que se les diseñarán por su centro las perpendiculares que

van a parar a los centros de cada lado del cuadrado (fig. 20, n° 3); seguidamente se

interpola un segundo cuadrado en diagonal, cuya superficie es la mitad del que lo

incluye (fig. 20, n° 4), girándose a continuación este segundo cuadrado en posi-

ción normal, por lo que queda paralelo al primero o básico (fig. 21, n o 5).

9 D. Cabanelas y A. Fernández-Puertas, Inscripciones, p. 158; A. Fernández-Puertas, La Fachada,

II, en prensa.
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Fig. 20.—Trazado geométrico del alfiz
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Tras esto, se ha obtenido una estrella de ocho puntas inscrita en el primer

cuadrado (fig. 22, n° 6); prolongando alternativamente las puntas de dicha estrella,

se logran unos cuadrados angulares que darán lugar a pequeñas estrellas de ocho

en pasos sucesivos, así como se obtiene añora el ancho de las cenefillas con decora-

ción floral, quedando entre dichas cenefillas delimitado el ancho de las correspon-

dientes cartelas epigráficas (fig. 20, n° 7).

A continuación, para dar lugar a los sucesivos pasos de la trama geomé-

trica, se diseñan ejes por las diagonales de los cuadraditos que han dado el ancho

de las cenefas y cartelas (fig. 20, n° 8); luego, por los centros de estos mismos pe-

queños cuadrados se trazan los ejes horizontales y verticales, los cuales son, a su

vez, si se prolongan, los ejes de las cenefillas florales (fig. 20, n" 9). Si se toma el

cuadrado en diagonal de la figura 20, n° 4, que constituye cuatro puntas de la es-

trella inscrita y se consideran ya los ejes vistos en la figura 20, n° 9, se trazan en

el centro de los lados los vértices enfrentados, obteniendo un cuadradito en dia-

gonal en el ancho de la cenefa floral (fig. 20, n° 10); si se prolongan los lados de

dicho cuaciradito hacia afuera y hasta los ejes de la cenefilla, se logran unos cua-

drados grandes en posición diagonal que envuelven los cuatro ángulos (fig. 20, n° 10).

A renglón seguido, el tracista ha interpolado dentro de estos últimos cuadra-

dos otros en posición normal (fig. 20, n" 11). Para obtener las estrellitas de ocho

puntas de los ángulos del cuadrado de la figura 20, n° 8, se ha girado dicha figura

45° (fig. 20, n° 12); si se prolongan ahora los puntos verticales y horizontales de las

estrellitas obtenidas en la figura 20, n" 12, hasta que topen con el cuadrado obte-

nido en el número 11 de dicha figura, se logran unas almendrillas (fig. 21, n° 13).

Si se eliden líneas de ejes y prolongaciones, obtendremos el enmarque geométrico

que va a cobijar la traza central (fig. 21, n° 14).

Para la mejor comprensión de los siguientes pasos de la composición geomé-

trica, se ha dibujado todo el proceso anterior en línea fina, dejando marcado en lí-

nea gruesa el octógono central que va a servir desde ahora para completar el di-

seño (fig. 21, n° 15). En primer lugar se trazan las diagonales del octógono (fig.

21, n° 16) ; si se toma como ancho el de la cenefilla floral, donde surgieron zafates

arpados con esta amplitud (fig. 21, n° 14), y se coloca sobre los ocho ejes del octó-

gono (fig. 21, núms. 17, 18), se obtiene una estrella central de ocho puntas gira-

da 22'5°, del mismo tamaño que las cuatro estrellas de los ángulos del cuadrado

(fig. 21, n° 14). A continuación, se eliden fragmentos de los trazos de los lados del

octógono de la figura 21, n° 15, y del producido en la pequeña estrella central, re-

sultando el dibujo definitivo de los ángulos superiores de las tacas.

Para obtener los extremos lobulados de las cartelas, se trazan unas diago-

nales desde los ángulos del cuadrado básico del ángulo de la taca (figs. 20, 21, 1,
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La única y ligera excepción, respecto a la unanimidad ya señalada entre

los diferentes autores, que luego citaremos, sobre el texto árabe aquí reproducido,

la ofrece Dernburg al transcribir el último vocablo del primer hemistiquio del ver-

so 4° como ,tallo, en vez de falkin (literalmente falaki y falakin, respectivamente)

extremo que, por otra parte, no afecta a la medida del verso, aunque sí a la grafía

del vocablo e incluso —levemente— a su sentido.

Por lo dicho, omitimos aquí el cuadro sinóptico que normalmente venimos

ofreciendo en nuestros trabajos sobre las inscripciones poéticas de la Alhambra,

pues, al no existir variantes en la transcripción del texto árabe por cada uno de

los autores que luego citaremos, aquél carece de finalidad para valorar el proceso

de evolución en orden al establecimiento del texto definitivo.

Como hoy desconocemos el "Cuaderno" de los primeros intérpretes o ro-

manceadores del Concejo o Cabildo granadino que, por encargo de dicha corpora-

ción, trasladaron en caracteres latinos y tradujeron parte de las inscripciones ára-

bes existentes en la Alhambra y en otros edificios de la ciudad, durante los años

1556-1557, no podemos afirmar, en concreto, si se ocuparon también de los dos alu-

didos poemas I, . En consecuencia, la prin era transcripción y versión española de

los mismos, que ha llegado a nosotros, se debe al morisco Alonso del Castillo en su

trabajo sobre las inscripciones de la Alhambra, ejecutado, asimismo, por encargo

del citado Cabildo, en 1564 1 .

's Acerca del trabajo de los primeros romanceadores y su posterior desaparición, Cfr. Darío Caba-

nelas, ofm., El morisco granadino Alonso del Castillo (Granada, Patronato de la Alhambra, 1965), 25-27 y 46-50
le, Sobre dicho trabajo, Cfr., Darío Cabanelas, El morisco granadino, 25-55, y, más concretamen-

te, "Las inscripciones árabes de la Alhambra según el morisco granadino Alonso del Castillo", en Miscelá-

nea de Estudios Arabes y Hebraicos, XXV (1976), fasc. 1, pp. 17-18. En la p. 10 y nota 5 de este mismo

artículo se advierte que las 36 hojas del manuscrito árabe 7453 de la Biblioteca Nacional de Madrid, en
las que se contiene el aludido trabajo de Castillo, no aparecen numeradas, habiéndoseles asignado en-
tonces, convencio, al,nente, la foliación 1r-36 : la transcripción y versión de los dos ;.rimeros poemas, ff. 4r-4v
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Casi dos siglos y medio después de Castillo, se ocupan, sucesivamente, de la

transcripción y versión de estos poemas los siguientes autores, algunos de ellos si-

guiendo, más o menos literalmente, al morisco granadino, según luego veremos:

Pablo Lozano, en Antigüedades árabes de España (2' parte, Madrid, 1804),

p. 14; John Shakespear —con versión inglesa—, en el apéndice a la Introducción

histórica de la obra Arabian Antiquities of Spain (London, 1813-1816), pp. IX-X,
apéndice titulado A collection of the historical notices and poems in the Alham-
bra of Granada; Joseph Dernburg —con versión francesa—, en el apéndice a la

obra de Girault de Prangey, Essai sur l'architecture des Arabes et des Mores en Es-

pagne, en Sicile et en Barbarie ( Paris, 1841), pp. XI-XII, apéndice que lleva, por tí-
tulo Inscriptions de l'A lhambra; Pascual Gayangos —con versión inglesa y fran-
cesa—, en la obra de Owen Jones, Plans, elevations and details of the Alhambra

(London, 1842), plate IV; Emilio Lafuente Alcántara, Inscripciones árabes de Gra-
nada ( Granada, 1859), pp. 98-100; Antonio Almagro Cárdenas, Estudio sobre las ins-
cripciones árabes de Granada ( Granada, 1870), pp. 47-48.

El poemilla de la taca derecha viene presentado por Alonso del Castillo con

las siguientes palabras, cuya versión no nos ofrece:

1i,o c I '  ce" ' • ^ I d9 U 3l.^

9 •174; jRnv l J l,p. •

En la taca derecha [del arco de acceso] a esta noble sala hay el siguiente

poema, en el que se describe su hermosura.

El acceso a la noble sala, que es la de Comares, se ha de entender en sentido

amplio y sólo como punto principal de referencia, pues antes se encuentra la

sala de la Barca y el pasillo transversal subsiguiente.

En cuanto al texto árabe citado, Lozano, Shakespear y el mismo Dernburg,

aparte la omisión del vocablo nassu-hu, sustituyeron la expresión li-yamálihá (que
aparece en el texto de Castillo y es la correcta) por bi-yam?ili-hd, sin duda a cau-
sa de un punto diacrítico que puede observarse en el original del morisco grana-

dino (lám. X) y dio lugar a tal confusión.

Por otra parte, Lozano y Shakespear intercalan el min antes del vocablo al-
yumná, cuando debe ir después, según aparece en el manuscrito de Castillo.

'7 Bibl. Nac. de Madrid, Ms. árabe 7453, f. 4r.
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En cuanto a la versión del poema, y según hemos indicado ya al citar a quie-

nes de él se han ocupado, contamos con las españolas de Castiilo y Lozano, la in-

glesa de Shakespear, la francesa de Dernburg, la inglesa y francesa de Gayangos, y

las españolas de Lafuente y Almagro. De ellas, suprimiremos la de Lozano, por ser

copia literal de la de Castillo —según él mismo confiesa—, y las extranjeras de

Shakespear, Dernburg y Gayangos, por cuanto, al no existir variantes de impor-

tancia en sus respectivas transcripciones del árabe, tampoco sus versiones presen-

tan más que leves diferencias.

Sin embargo, tras la versión de Castillo, y antes de ofrecer la de Lafuente, la

de Almagro y la nuestra, insertamos la del P. Echeverría, que alcanzó cierta di-

fusión en algunos libros de viajes del siglo XIX 18•

He aquí, pues, la versión de Castillo, sensiblemente ajustada al texto árabe,

aunque con el lenguaje propio de su tiempo (láms. I, II, XI) 19:

1.—Soy estrado (le esposo, (le linda
hermosura e cumplimiento.

2.—E si quieres ver la razón de lo que
(ligo, mira la hermosura desde mi cáliz

3.—E, advertid en mi corona e tiara,
e veréis como es semejante a la (le la luna.

4.—E Aben Naj •ere es el sol de mi orbe,
(le rutilante hermosura e resplandor.

5.—i Dure en alteza de estado, seguro
de toda ausencia e apartamiento!

(Bibl. Nac. Madrid, Ms. 7453, f. 4r).

Veamos ahora la traducción del P. Echeverría, plagada, como siempre, de

evidentes errores y en la que procuraremos separar el contenido hipotético de cada

verso mediante una línea oblicua:

Soy asiento de plantas, que vencen con hermosura, y con amplia satisfacción./
Mira el vaso que sustento, rt en su limpieza verás, que no miento en cosa alguna./
Si me quieres dar semejante, sólo lo hallarás en la luna cuando está llena./ Y  Nazar,
para quien soy, es el sol que me comunica la luz,/ sin que sea capaz de eclipse, porque
venceré todo obstáculo que se interponga.

(Echeverría, Paseos [Paseo XX], pp. 40-41).

' s Juan de Echeverría, Paseos por Granada y sus contornos, 2.' ed., Granada, 1814, 2 vols.; aquí
utilizamos la reproducción de Granada (Ediciones F. Gallegos), 1976.

u ) Hemos modernizado la ortografía.
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He aquí la traducción de Lafuente:

1.—Soy como el asiento engalanado de una esposa,
dotada de belleza y de perfecciones.

2.—Mira este vaso y conocerás
la exacta verdad (le mis palabras.

3. Contempla con atención mi diadema: la encontrarás
semejante a la aureola de la luna llena.

4.—Ebn Nasr es el sol de este orbe
en esplendor y belleza.

5.—Perpetuo sea su elevado puesto,
seguro de la hora del ocaso.

(Lafuente, Inscripciones, p. 99).

Versión de Almagro de Cárdenas:

1.—Y o soy una esposa con las vestiduras nupciales,
dotada de hermosura y perfecciones.

2.—Contempla el esplendor que me rodea
y comprenderás la gran verdad de mis palabras.

3.--Mira también mi corona, la encontrarás
semejante a la luna nueva.

A 4.—Ibn Nazar es el sol de este orbe
del esplendor y la belleza.

5.—Permanezca en su elevado puesto,
sin miedo a la hora del ocaso.

(Almagro, Estudio, p. 47).

He aquí nuestra versión en endecasílabos:

1.—Y o soy como el estrado de una novia
dotada de belleza r/ perfección.

2.—Mira el jarrón y podrás comprender
la auténtica verdad (le mis palabras.

3.—Contempla mi diadema y verás cómo
parece corona de luna nueva.

4.—Pero Ben Nasr es el sol de este cielo
por su fúlgido esplendor y hermosura.

5.—(Permanezca en la cumbre de su rango,
bien seguro en el tiempo del ocaso!

b) Taca izquierda

Los cinco versos de la taca izquierda vienen introducidos por Alonso del

Castillo con las siguientes palabras, cuya versión no nos ofrece:
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En la taca situada frente a la ya aludida hay el siguiente poema.

Al igual que en la anterior, Lozano, Shakespear y Dernburg omiten nassu-hu

al copiar este epígrafe del morisco granadino.

En contraste con la unanimidad observada respecto a la transcripción del

texto árabe esculpido en la taca de la derecha, aquí se producen ciertas diver-

gencias entre ios autores ya mencionados. Por ello vamos a ofrecer primeramen-

te el texto que estimamos correcto y luego, mediante las oportunas referencias al

mismo, recogeremos en un cuadro sinóptico las sucesivas variantes introducidas

desde Alonso del Castillo hasta el presente 2I . Recordamos, a este propósito, que

en dicho cuadro, y conforme al sistema ya empleado en nuestros anteriores tra-

bajos, una simple raya horizontal significa que el autor opina lo mismo que el de

la columna precedente, ya se trate de un acierto o de una mala lectura 22 (láms.

IV, VIII-X). ■ ■

ó N
h.. fD

a2:
o^ ,^) 29 _

o e •^ I I

J• t

_ 3

oJL dii L9` ' ..

En relación con este cuadro sinóptico y la transcripción de Castillo, acepta-

blemente vocalizada (láms. I, XI y XII), quiero hacer dos observaciones relativas al

primer verso, que demuestran el atento examen de la inscripción in situ por parte

del morisco granadino, cuya vacilación ha influido claramente en sus sucesores.

La primera se refiere a la expresión li-salátin del primer hemistiquio, que él

20 Bibl. Nac. de Madrid, Ms. 7453, f. 4r.
- L En dicho cuadro no figurará Lozano, porque copia literalmente el texto de Castillo, ni tampoco

Shakespear, que hace prácticamente lo mismo, aunque en otras ocasiones introduce alguna variante respecto
del morisco granadino.

2= El metro de este poema —señalado ya por Lafuente— es también ramal y su rima dah.
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transcribe por saW, pero agregando, tras el vocablo anterior, que es fajr, un alif
—tachado luego—, que responde al lain de la partícula li, pero cuya unión con el
vocablo siguiente él no percibió con claridad.

La segunda afecta a la palabra a q del 2° hemistiquio, que Castillo trans-
cribió por q.o.,^ y que todos los autores citados, salvo Lafuente, interpretaron como
,_,..o..^ ;pero quien examine dicho vocablo in situ, advertirá que el tallista, por falta
de espacio, contrajo excesivamente la t de , que es la expresión correcta.

En cuanto a las demás variantes señaladas en el cuadro, salvo la última y al-
guna defectuosa vocalización, observamos que Alonso del Castillo estaba en lo cierto.

Por las mismas razones ya señaladas respecto a los versos de la taca dere-
cha, también aquí vamos a ofrecer sólo las versiones de Castillo, Echeverría, La-
fuente, Almagro y la nuestra.

Veamos la de Castillo, sustancialmente correcta, pero un tanto difusa y con
reflejos de sus defectuosas lecturas, sobre todo, en el primer verso ? j (lám. XII):

23 Hemos modernizado la ortografía.
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1.—Soy aseo de magnificencia, señal
e hechura que sobrepuja a la felicidad.

2.—Entenderéis ser en este mi atavío este
precioso cáliz, alguno que está en pie cumpliendo

su oración.
3.—Eso de lo que de él se vacía, conviene

que luego se le reitere.
4.—E con mi señor Aben Nal ,ere ennoble-

ció Dios sus creaturas,
5.—que procede del señor Alhasragi,

Sande Aben Obeda.
(Bibl. Nac. Madrid, Ms. 7453, f. 4v).

La versión del P. Echeverría se presenta todavía más disparatada que la de

los cinco versos de la taca derecha; como allí, procuraremos separar también lo

que correspondería a cada uno de los versos mediante una línea oblicua:

Pueden darme nombre alto y soberbio, y todos me pueden llamar bienaven-
turado.! Este depósito de licor singular, que se presenta a tu vista, satisface y quita
la sed si de él quieres usar;! y aunque falte en él el licor, no dexa de sustentar con
su gentileza y hermosura/ a su Señor Nazar, que tiene por epícteto [sic] el Gran Se-

ñor liberal,/ porque jamás dexó de medrar el que se llega a él.

F (Echeverría, Paseos [Paseo X], p. 41).

9V 1 * * *

Versión de Lafuente, sensiblemente ajustada al texto árabe:

1.—Soy un glorioso monumento para la plegaria:

su dirección es la dirección de la felicidad.
2.—Te parecerá este vaso un hombre

de pie, cumpliendo con la oración,
.3.—y que apenas la concluye

se apresura a repetirla.
4.—Por mi señor ebn Nasr,

ennobleció Dios sus servidores.
5. Pues le hizo descendiente del señor de la

[tribu] de Jazrecli, Sañd ebn Obada.
(Lafuente, Inscripciones, pp. 99-100).

En la siguiente versión de Almagro hemos de subrayar su errónea interpre-

tación de los tres primeros versos, al separarse de Lafuente:
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1.—Mientras que yo; Llena cié gloria por mise-
ricordia surja, publico siempre sus felicidades.

2.—Contempla este esplendor: aquí se establece
para administrar justicia a sus siervos.

3.—Siempre que de aquí se aleja, sus vasallos
se entristecen de no encontrarlo.

4. Pues por mi señor ¡bu Nazar, colina
Dios de bendiciones a los que le sirven.

5.—Habiéndole hecho descendiente del señor
de la tribu de Jazrech Saad. hijo de Obada.

(Almagro, Estudio, p. 48).

He aquí ahora nuestra versión en endecasílabos:

1.—Y o soy de la plegaria monumento
cuya qibla es senda de bienandanza.

2.—El jarrón que aquí hay puedes creerlo
un hombre en pie cumpliendo su oración.

3.—No obstante, cada vez que la concluye,
por fuerza deberá reiterarla.

4. En atención a mi dueño Ben Nasr,
a sus siervos Allñh ennobleció,

5.—por ser linaje del señor de Jazray,
[el benemérito] Sacd ben c Ubáda ' 1.

En el poema del nicho de la derecha se compara la taca con "el escraao cae

una novia", y a ésta con la esbeltez y belleza del sinuoso "vaso" que en ella se al-

berga, justamente detrás del arco de la taca o "diadema", que, por su forma y co-

lorido, es como el "líalo del plenilunio". Fero, ¿qué se entiende por estrado? El

Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española nos ofrece varias de i-

niciones, de las que tan sólo vamos a recordar las tres siguientes: 1: "Conjunto de

muebles que servía para adornar el lugar o pieza en que las señoras recibían las

visitas, y se componía de alfombra o tapete, almohadas y taburetes o sillas"; 2:

"lugar o sala donde se sentaban las mujeres y recibían las visitas"; 3, que es la

más áulica: "tarima cubierta con alfombra sobre la cual se pone el trono real o la

mesa presidencial en actos solemnes y en el salón de actos el sitio de honor, algo

elevado".

2
4 Cfr. Encyclopédie de llslam, 2. 1' ed., 1220, s. v. al-Khadradj [W. Montgomery Watt]. Se trata

de una de las dos principales tribus de Medina, que, con la de al-Aws (EI 2 , s.v.) formaban los Banñ Qayla
del epónimo preislámico y los Ansár (EI', s.v.). Respecto a la entrada en al-Andalus de los descendientes de
Sacd ben cUbáda, jefe de la tribu de Jazray y uno de los Ansár ( " Defensores") que protegieron a Mahoma
en su huida de la Meca a Medina, cf. Lafuente, Irscripciones árabes de Granada, p. 100, nota c.
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La disposición del nicho como estrado —alcoba--, con arco frontal que la de-

limita —cortina—, incluyendo un lindo "vaso" —la novia—, rodeado de bellísima

decoración policromada del alicatado y del frente —cortinas, alfombras, cojines,

debido al sentido textil de la decoración—, no puede resultar más ajustada a la

primera definición del Diccionario de la Academia. En la propia sala de la Barca,

los estrados —que servían de cama durante la noche— se hallaban en las alcobas

de los extremos, atajadas respecto de la estancia por medio de arcos que semeja-

ban espléndidos cortinajes, con un pequeño escalón por estar el suelo de las men-

cionadas alcobas más alto que la sala, como aparecían los estrados mediante las

tarimas (Iám. XIII).

Tal vez la disposición de la losa marmórea de la taca derecha, tallada por el

maestro, obedezca no sólo a que está más finamente labrada. y puede contemplar-

se por todo el que acceda a la sala de la Barca desde las entradas del patio de Co-

mares, sino también a que la alcoba de naciente en dicha sala era. la  que ocupa-

ba durante la noche la esposa del soberano.

Finalmente, el sultán se compara con el sol, metáfora de origen clásico ro-

mano, donde el emperador era asociado al sol, lo mismo que hará luego el barroco

europeo, donde el sol de la "élite" social era el monarca.

El poema de la taca izquierda compara metafóricamente su nicho con el

mihráb —"mansión de la plegaria"—, cuya dirección es senda de felicidad por re-

ferirse a la Meca, caso de haber estado bien colocada dicha taca; pero tal vez

aquí se refiera al soberano, como imám que preside la oración e indica la dirección

de la Meca. Tan en la mente del poeta está el que la taca es un mihráb, que com-

para el vaso estilizado que en ella aparece con un musulmán de pie "cumpliendo

su oración", que repite varias veces, al igual que el vaso de agua ha de llenarse de

nuevo cada vez que se vacía, según observaba ya Emilio Lafuente Alcántara (Ins-

cripciones, p. 100), tomándolo de Joseph Dernburg.

El poeta subraya, finalmente, con énfasis, que, en atención al soberano, Dios

ennobleció a los súbditos del sultanato nazarí, por ser aquél descendiente de Saed

ben cUbáda, señor de la tribu de Jazray y uno de los que ayudaron al Profeta en

los momentos iniciales del Islam.

B) COMPOSICIÓN EPIGRÁFICA

a) Características generales

Ambos frentes marmóreos de las tacas son muy semejantes en su ejecución,

pero es más fina en la labra de sus motivos epigráficos, geométricos y florales la
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taca derecha, lo que demuestra que el maestro se ocupó de tallar ésta y un discí-

pulo la otra, una vez que fue previamente dibujada la ornamentación sobre las lo-

sas lisas de mármol.

La composición epigráfica del texto de cada taca se encuentra sometida en

su diseño al trazado y dimensiones de las cartelas, de gran longitud con respecto

a su altura; como las dos cartelas verticales son más largas albergan cada una

dos versos, mientras que la cartela horizonta sólo presenta uno. Por este motivo

de ubicación de letra carece de esbeltez y sus cuerpos se extienden en horizontal.

Desde el punto de vista epigráfico el diseño de la letra no se ha logrado en

absoluto, porque está desproporcionado el grosor de los caracteres con su altura,

así como su cuerpo de letra y el desarrollo de las astas. Es una composición achata-

da, no bien trazada, en términos generales, y carente de elegancia por no guardar

proporción y faltarle esbeltez. Los ápices y cabezas de las letras muestran un trazo

más grueso característico de la escritura a tinta con cálamo. La puntuación dia-

crítica y la vocalización es bastante incompleta; no obstante, se han señalado voca-

les tanwin y consonantes con sukun, pero no aparece el tasdid.

Los caracteres epigráficos provistos de astas verticales alcanzan el límite su-

perior de las cartelas, mientras que otros se prolongan sobre la caja, del renglón,

albergando encima parte o todo el próximo vocablo, e incluso dos o tres palabras,

debido al enorme desarrollo horizontal de una letra final sobre la línea base. Así,

las letras bd', ta', im', dal, ra', zay, sin, qdí, lám, mim, nún, wáw y ya', se extien-

den por debajo de las sílabas o vocablos próximos, que están escritos de modo es-

calonado, por lo que el cuerpo de dichas letras aumenta su tamaño y achata la es-

beltez de los caracteres de encima. Como los extremos de las cartelas son lobula-

dos, las letras reducen su tamaño para amoldarse a su menor espacio, teniendo

que escalonarse las sílabas del último vocablo para no apretar en demasía la es-

critura.

Los caracteres de estos dos poemas, al estar labrados en sendas losas de már-

mol, presentan bastantes similitudes con los de época posterior de la taza de la

fuente de los Leones, que hemos estudiado en otro lugar -,. Esta peculiaridad se debe

a que el material a tallar —mármol— era el mismo, a que las cartelas tenían aná-

loga desproporción entre su altura y longitud y a que la escuela de calígrafos del

sultán en algo menos de dos décadas poco había variado el ductus caligráfico. No

obstante, los caracteres del poema de la fuente son más estilizados y esbeltos, qui-

zá por el mayor esmero y habilidad que tuvieron el calígrafo al diseñar el texto y el

tallista al labrarlo.

D. Cabanelas y A. Fernández-Puertas, El poema, pp. 30-31.
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Fig. 29.—Alifato del poema de la taca derecha
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Ahora bien, así como el poema de la taza de la fuente de los Leones carecía

de una trama floral vertebrada en el fondo, rellenando los huecos diversos elemen-

tos de la flora nazar , ya sueltos, ya enganchados a tallos de corto desarrollo, aquí

los dos poemas de las tacas muestran una perfecta organización de tallos espirilí-

neos, que recorren cada cartela de un extremo a otro desplazados el uno del otro

media espiral, de tal modo que cada uno empieza en un extremo pero no alcanza el

opuesto y viceversa. Esta buena y conseguida conjunción de trama floral de fondo

y composición epigráfica campeando sobre la misma de ambas tacas, ejecutadas

bajo el sultanato de IVuhammad V a raíz de la toma de Algeciras en 1367, tienen

un magnífico antecedente al que no superará, en finura y primor de ejecución, la

taca de mármol mandada hacer por Y usuf I para el baño del palacio de Comares,

unos veinte años antes, en la que el diseño del poema y la esbeltez de los caracteres,

así como la labra de la trama floral, son de una calidad artística clásica, insupe-

rable en época posterior. Hemos de notar que la dificultad de labrar en un mate-

rial duro como el mármol desaparece al hacerlo sobre un material blando como el

yeso o la escayola, material este último en que están ejecutadas las tacas del arco

de acceso al salón de Comares, donde el repasar los desperfectos y el mayor pre-

ciosismo eran permitidos por el material a labrar, la escayola, como se verá en el

estudio del que nos estamos ya ocupando. Añadamos que la decoración del limbo

de la flora se obtuvo sobre todo, mediante la policromía, ya que era imposible con-

seguirlo mediante la talla en el mármol, que se hubiera esportillado, mientras que

la gubia perforó y talló las digitaciones sobre la escayola. De esto nos ocuparemos

en el apartado correspondiente de este estudio.

Toda la decoración labrada de arribos frentes de las tacas estuvo policroma-

da, como se verá más adelante; pero el tiempo, la luz y el polvo han apagado la

nitidez de los diversos colores, lo que, unido al continuo roce de tocarlas los visi-

tantes en sus partes bajas, ha causado la pérdida de su policromía, que se ha con-

servado mejor en su parte alta. El contraste existente entre los frentes de las ta-

cas, con un color blanco, sucio actualmente, y el alicatado polícromo del revesti-

miento interior de ambos nichos —con colores blanco, negro, azul claro, verde os-

curo y melado, no fue tan contrastado cuando los frentes de las tacas estuvieron

policromados. El estado de degradación y pérdida del factor cromático es hoy

irreversible, ya que no es aconsejable en modo alguno un repinte, que acabaría con

los restos originales y nunca se darían los mismos tonos originales. No obstan-

te, urge hacer sobre copias de papel consistente una restitución de los colores ori-

ginales, lo más científica posible, para poder contemplar cuál era el efecto polícro-

mo en la época medieval ('láms. XV-XVIII).
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b) Alifato

El alif 
(no

1) alcanza el límite de las cartelas y su grosor y altura difiere de

unos ejemplares a otros según la posición que ocupe, ya arranque de la línea de la

caja de renglón, ya lo haga sobre otros caracteres al estar encabalgado sobre los

mismos. Como es habitual, delata que previamente ha sido diseñado sobre las losas

de mármol por un hábil calígrafo, probablemente el mismo poeta, puesto que su

silueta permite adivinar los trazos de la escritura a tinta con el cálamo al mostrar

su inicio inferior curvado hacia la izquierda, sus bordes divergentes hacia arriba

y terminar en un trazo más grueso en su parte superior derecha en los alif aisla-

dos, y en este lado y alguna vez en el izquierdo cuando aparece en posición final; el

remate o ensanche superior equivale a la mayor descarga de tinta del cálamo en el

término del trazo. Los alif que forman parte del nexo ¿dm-alif tienen su asta obli-

cua, siendo divergentes sus bordes cuando se desarrolla hacia la izquierda y parale-

los cuando el asta se explaya en dirección oblicua hacia la derecha, mostrando en-

tonces en su parte cimera un trazo curvo como remate de la carga de tinta del

cálamo (figs. 24, la-6d; 25, la; 33, la-6d).

El bá' 
(no

2) y el tú' ( n° 3) suelen tener sus puntos diacríticos. Su tipo ini-

cial muestra cuerpo vertical y cabeza oblicua con un remate picudo a la derecha,

mientras que su borde alto a la izquierda aparece redondeado, uniéndose ambos

mediante un trazo oblicuo a veces algo cóncavo (figs. 25, le, id, 2d-3c; 34, la-1d,

4a, 4b). El tipo medial muestra ligaduras semicirculares y cuerpo, ya como sim-

ple onda, ya como un trazo vertical con ensanche, a veces, a la izquierda (fig. 25,

2a, 2b, 4a; 34, 2a-2d, 4d). Los ejemplares finales tienen escaso desarrollo y mues-

tran el inicio del trazo anguloso ascendente, mientras que el resto tiende a lo

horizontal con su borde inferior curvo y distanciado del superior (figs. 25, 4c;

34, 5a, 5b). Los ejemplares finales tienen escaso desarrollo y muestran el inicio del

trazo anguloso ascendente, mientras que el resto tiende a lo horizontal (fig. 25, 5a).

En general este grupo de letras no muestran novedad y más bien son caracteres

que, a modo de "fuelle" y sin entidad caligráfica, solucionan espacios al alargarse o

comprimirse; sus tipos finales y aislados carecen de desarrollo para prolongarse

por debajo de los caracteres próximos.

El yim
(no

5), el h'a' (n° 6) y el já'
( no

7) llevan sus correspondientes puntos

diacríticos distintivos incluso en posición final. Tienen cuerpo a modo de "uve"

tendida y más o menos cerrada por pisar el trazo superior al inferior. En los ejem-

plares aislados sale del cuerpo un trazo curvo descendente hacia la izquierda que

luego vuelve a la derecha y remata en un trazo curvo descendente (figs.. 25, 6a-6d;

26, la, 2c; 34, 6a-6c; 35, la-2b).
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El clal (n° 8) y el dál (n° 9) ofrecen cabeza abultada y con el grosor que deja

el trazo del cálamo al subir. Su cuerpo aparece diseñado, bien por un trazo ver-

tical y otro curvo descendente que se desarrolla por encima de la caja de renglón,

o bien por un trazo con un sentido curvo y ligeras acentuaciones en el cambio de

dirección, acabando la mayoria en un remate vertical puntiagudo (ügs. 26, 3a-4a;

34, 3a-5a).

El ra' (n° 10) y el záy (n° 11) se distinguen por los puntos diacríticos y tie-

nen silueta curva con cola puntiaguda ascendente y ligadura horizontal o que-

brada; a veces el tipo final es un trazo oblicuo con la cola usual (fig. 26, 5d). Los

ejemplares finales muestran cuerpo redondeado o con desarrollo convexo-cóncavo

y cola ascendente (figs. 26, 5a-5c, 6a-6d; 27, la; 35, 6a-6d; 36, la-2a).

El sin (n° 12) y el sin (n° 13) se diferencian por los puntos diacríticos; su

cuerpo formado por dos festones con el trazo inicial más pronunciado y ensan-

chado por su origen de escritura caligráfica a tinta, rasgo que se nota también

en los ejemplares en posición medial donde el primero es más alto (figs. 27, 2a, 4a-

4d; 36, 3a-5a). Los tipos final y aislado muestran una larga prolongación hori-

zontal algo curva que se extiende por debajo de los vocablos siguientes de la ins-

cripción, a cuyos caracteres pisa la co ya ascendente más o menos cerrada (fig. 27,

2c-3a).

El sád ( n° 14) y el 1dci
(no

15) aparecen en sus tipos inicial y medial, con

su cuerpo de letra ovoide algo inclinado y diferenciándose por los puntos diacrí-

ticos; la ligadura anterior de los mediales va por encima de la posterior; el trazo

superior remata de modo puntiagudo y cierra el espacio ovoide (figs. 27, 5a-6c;

36, 6a-6b; 37, la).

El sa' (n° 17) encuéntrase sólo una vez en la taca derecha y en posición me-

dial, con ligaduras curvas, cuerpo ovoide con asta oblicua hacia la derecha y en-

sanche en su borde derecho; es una letra bonita por lo proporcionado de su diseño

(fig. 28, la).

El cayn ( n° 18) y el gayn (n° 19) en situación inicial muestran cuerpo en for-

ma de gancho más o menos cerrado con el trazo inclinado más o menos curvo; el

tipo medial presenta silueta irregular en forma de triángulo con el trazo anterior

a veces más alto y sobremontando el posterior y viceversa; sólo el gayn aparece

aislado y al cuerpo de gancho se le añade un trazo curvo más desarrollado y pro-

minente hacia la izquierda (ñgs. 25, 2a-3a; 37, 2a-4a).

El f¿i' (n° 20) y el qdf
( no

21) no siempre llevan su punto diacrítico y,

cuando lo ofrecen, lo hacen al modo occidental, es decir, un solo punto para el fez'

debajo del cuerpo de letra y uno encima de la misma para el qáj. La silueta habi-

tual del ejemplar inicial, de cuerpo triangular con sus ángulos algo redondeados,
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en alguna ocasión se presenta de forma ovalada o alargada; el tipo media! tiene

ligaduras semicirculares, la anterior por debajo de la posterior; el final lleva larga

cola que se prolonga en sentido horizontal por encima de la caja de renglón y al-

berga sobre sí parte del vocablo siguiente o incluso del propio; el ejemplar aislado

presenta exigua cola curvo-descendente (figs. 28, 4a-6a; 29, la-2a; 37, 5a-6c; 38,

la-2a).

El káf (n° 22) inicial y medial muestra sus dos cuerpos más habituales: uno

consiste en un trazo redondeado que sube de modo oblicuo nacía la izquierda hasta

que quiebra y prosigue en otro cóncavo-convexo algo descendente que remata de

modo curvo; el otro modelo tiene su cuerpo formado por dos trazos horizontales

unidos por uno curvo que continua oblicuamente hacia la derecha y remata en un

ápice que cae de modo curvo descendente (igs. 29, 3a-3c; 38, 3a).

El ldm (n° 23), entre los caracteres de ambos poemas, aparece en sus cuatro

posiciones, rematando ae modo redondeado sus astas y siendo su altura desigual,

por alcanzar el borde superior de la cartela, unas veces, y otras no por estar enca-

baigac as. Las astas de los ejemplares pertenecientes a los nexos ldm-alif se prolon-

gan inclinadas, a veces, o suben verticales y se curvan algo hacia la derecha rema-

tando en el ápice característico (figs. 29, 4a-4c; 38, 4a-5c). El ldm medial tiene las

ligaduras curvas a distinta altura debido al encabalgamiento de esta letra dentro

del vocablo (figs. 29, 5a-5c; 38, 6a-6c). Los tipos final y aislado muestran un tra-

zo oblicuo descendente que se prolonga por la línea de escritura y alberga sobre sí

y dentro de su cola picuda ascendente, parte del vocablo siguiente, lo que hace

con gran agilidad de trazo; tres ejemplares, por situarse en los extremos de las

cartelas de la taca derecha, ven su desarrollo acomodado al lugar que ocupan en

el extremo lobulado, llevando un trazo recto algo inclinado, que se prolonga en

cola ascendente y termina en fino apéndice (figs. 29, 6a-6d; 30, la-le).

El mim (n° 24) no aparece en posición final. El tipo inicial muestra cuerpo

triangular, redondeado o el diseñado con mayor elegancia por un trazo oblicuo

más ancho en su inicio, por representar en mármol la escritura sobre pergamino y

papel, donde se produce una mayor carga de tinta al comenzar el cálamo el traza-

do de la letra, curvándose a continuación de modo redondeado y, tras un quiebro,

dando paso a la ligadura (fig. 30, 2a-2d; 39, la). El tipo medial ofrece la silueta

normal de un trazo que quiebra de modo puntiagudo, se redondea con gran an-

chura en su base y sube hasta rozar el trazo opuesto o deslizarse bajo él, para luego

continuar (figs. 30, 3a-3c; 39, lc-2d). El tipo aislado presenta el cuerpo como el

inicial y luego se prolonga curvo descendente hasta alcanzar la línea de escritura

donde se engrosa y remata en cola vertical puntiaguda (fig. 30, 4a).

El nún ( n° 25) no tiene en todos los ejemplares punto diacrítico; en posición
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No es de extrañar que las tacas tuviesen tan rica y brillante composición

polícroma, ya que desde época califal los tres arcos del muro de la gibla de la

magsüra de la mezquita de Córdoba, tenían un espléndido decorado de mosaico

polícromo y brillante, que no nos extraña contemplarlo, y que en fases posteriores

artísticas hispanomusulmanas fue sustituido el mosaico por la aplicación de la

policromía. Ésta del arco explica claramente el verso tercero del poema de la taca

derecha; "Contempla mi diadema y verás cómo parece corona de luna nueva".

El fondo azul cobalto oscuro aparece en la cenefilla que delimita las cartelas,

en los zafates y estrellas que la prolongan en los arranques y ángulos en sentido

horizontal y vertical, así como en el sino de las ruedas de los ángulos. Igualmente

está aplicado —como si fuese una miniatura---, en la trama floral de las cartelas,

donde los tallos son azules así como el borde del limbo de las palmas, de los bro-

tes, de los pimientos, etc., formando también crestas de la flora.

El fondo rojo bermellón claro se muestra en las cartelas epigráficas del alfiz,

en las ruedas de lazo de los ángulos, en los zafates entrelazados y nudos que unen

cartelas y ruedas, e igualmente en los nudos de los ángulos del cuadrado que al-

berga la rueda. En las albanegas aparece entremezclado con el color azul cobalto,

estando pintado en bermellón una forma ovalada en la bisectriz y a cada lado de

ésta dos formas circulares. Análoga combinación de colores bermellón y azul apa-

rece en el trasdós del arco, dispuestos de modo alterno en los sucesivos arcos con-

céntricos. Por último, también se ofrece en los círculos de la clave de los arcos de

las tacas.
El dorado se ha utilizado en todo el trazado geométrico del alfiz, arco, al-

banegas, capiteles, basas e intradós; asimismo aparece en la flora de la cenefilla y

de las ruedas de lazo, en la letra cursiva de los poemas, en la flora de las albane-

gas y en el lema dinástico del círculo de la clave.

El color blanco sólo se halla en los fustes de las columnas y en el primer al-

fiz, formado por un baquetoncillo plano que se decora con una fila continua de

cuentas blancas poligonales sobre fondo negro, tema de origen sasánida que apa-

rece, bien labrado o bien pintado, en el arte hispanomusulmán.

Finalmente, la flora de las cartelas ofrece sobre la parte blanca de su limbo

una absoluta esquematización del digitado, formada a base de dos líneas negras

finísimas y paralelas, seguidas de un pequeño punto de igual color. También se ha-

llan dos líneas blancas en el trasdós (lám. XVIII).
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III.—EL REVESTIMIENTO DE ALICATADO

Para practicar los huecos correspondientes en el grosor de los muros en el

intradós del vano de acceso a la sala de la Barca, el alarife ha partido desde la ga-

lería del patio de Comares. Para ello le ha dado una amplitud de fondo de 45 cros.

o, lo que es lo mismo, tres cuartos de codo rfrssásí, unidad del sistema de medición

utilizado en el arte nazarí, como ha establecido ya uno de nosotros =6 . Seguida-

mente, tomó el artista el ancho del lateral de la taca como lado de un cuadrado

y abatió la diagonal del mismo en vertical, con lo que obtuvo la altura hasta la

plancha de madera (fig. 56). En un segundo paso, y a fin ae establecer el alto del

alicatado, volvió a repetir la misma operación, pero sin considerar el enlucido que

queda en los extremos (fig. 57) y sirve para adherir al muro la placa ae már-

rnol, la cual compone y ornamenta el frente de cada nicho rectangular; es decir,

tomó como lado de un cuadrado lo que iba a decorar lateralmente con alicatado,

y colocó la diagonal en posición vertical, con lo que obtuvo la altura del alica-

tado, incluido el friso de almenas y su verduguillo (fig. 57). Hay que considerar

siempre el lateral y no el fondo, ya que éste pierde el ancho de media estrella de

ocho o de medio zafate al unirse en los ángulos a íos laterales (figs. 58, 59).

A) TRAZADO DEL LAZO

Tras estos pasos preliminares, el tracista dividió el ancho de la taca en cua-

tro partes iguales (fig. 60, n° 1), y diseñó una cuadrícula de cuatro por cuatro cua-

drados (fig. 60, n° 2) en los tres lados de la taca que están recubiertos con alica-

tado (fig. 59). Si tomamos uno de esos cuadrados como unidad de trazado a una es-

cala mayor, vemos que el artista diseñó en primer lugar las diagonales (fig. 61,

n° 3) y luego trazó los ejes horizontal y vertical que van a los centros del cua-

drado (fig. 61, n° 4).

A continuación, inscribió un cuadrado en diagonal dentro del cuadrado uni-

dad (fig. 61, n° 5), colocando otro análogo en posición normal también en el inte-

rior del cuadrado unidad, obteniendo así una estrella de ocho puntas (fig. 61, n° 6);

la altura de una de las puntas de la estrella da la pauta para formar la cuadrícula

que servirá para obtener las distintas piezas del alicatado (fig. 61, n° 7, letra a).

Esta altura se desdobla a cada lado de los ejes vertical, horizontal y diagonal, ob-

teniéndose de este modo unas retículas en sentido normal y diagonal entrecru-

zadas, de las que se conseguirán las diferentes piezas del alicatado (fig. 61, núms.

7, 8; 62, núms. 9, 19).

26 A. Ferníndez-Puertas, La Fachada, 1, pp. 32-34.
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Fig. 46.---Desglose floral de las cartelas de la taca derecha
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Fig. 47,---Desglose floral de las cartelas de la taca derecha
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Fig. 48.—Desglose floral de las cartelas de la taca derecha
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n b c 1 d e

TACA DERECHA
A.F.P M_L.R.

Fig. 49.—Desglose floral de las cartelas de la taca derecha
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Fig. 50.—Desglose floral de las cartelas de la taca derecha
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Fig. 51.—Desglose floral de las cartelas de la taca izquierda
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o b c d e

TACA IZQUIERDA
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Fig. 52.—Desglose floral de las cartelas de la taca izquierda
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a I b 1 c d 1 e

TACA IZQUIERDA

0 1 2 3 3 5 cm

Fig. 53.—Desglose floral de las cartelas de la taca izquierda
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Fig. 54.—Desglose floral de las cartelas de la taca izquierda
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Fig. 55.—Desglose floral de las cartelas de la taca izquierda
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Fig. 56.--Sección de la taca para obtener la altura del alicatado, según la proporción V
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Fig. 57.—Sección de la taca para obtener su altura total, según la proporción V s
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Fig. 58.—Traza general del alicatado que reviste las tacas
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ANCHO DEL FONDO DE LA TACA
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Fig. 60.--Estudio de la traza del recubrimiento de alicatado de las tacas
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Fig. 61.—Trazado geométrico para la obtención del alicatado de revestimiento de las tacas
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Fig. 62.—Trazado geométrico para la obtención del alicatado de revestimiento de las tacas
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15 16

4 !d 4I'
r i •'

Fig. 63.—Estudio de la traza del recubrimiento de alicatado de las tacas
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Fig. 64.—Alicatado que reviste las tacas; distintos colores de los zafates
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Ahora bien, al obtener ambas retículas entrecruzadas, queda un espacio

central, letra b (figs. 61, n° 8; 62, núms. 9 y 10), que origina una estrella centrada

de ocho puntas de 90° (fig. 62, n° 11). Al prolongar las puntas de la anterior es-

trella, o sino, hasta entrecruzarse, se obtiene una segunda estrella más grande

con puntas de 45° (fig. 62, n° 12); elidiendo alternativamente cuatro de sus pun-

tas, se logra una estrella de cuatro vértices de 45
0
, que es la pieza central de cada

uno de los cuadrados básicos (fig. 62, n o 13). A continuación, se prolongan las pun-

tas de esta estrella de cuatro hasta alcanzar la estrella de ocho inscrita en eI cua-

drado (fig. 62, n° 14). Luego se regruesan las líneas de esta estrella inscrita en el

cuadrado básico (fig. 63, n° 15); seguidamente se prolongan las puntas de la es-

trella de la figura 61, n° 7, y también las líneas prolongaciones de la estrella de

cuatro picos de la fig. 62, n° 14, hasta topar con el cuadrado básico (fig. 63, ri° 16).

A renglón seguido, se eliden algunos trazos del diseño y se obtienen estrellas de

ocho puntas y zafates (fig. 63, n° 17), siendo esta la traza base. Uniendo unos cua-

drados con otros se logra el diseño completo (fig. 63, núms. 18, 19).

En la figura 59 se ve la composición general de la cuadrícula de los tres pa-

ños de alicatado, fondo y laterales. Como puede apreciarse, quedan en las partes

baja y alta unas zonas no incluidas dentro de la cuadrícula, al igual que el friso

de almenas, lo cual se ha debido al trazado para obtener la altura del recubrimien-

to de alicatado de la taca y de su altura total, ya explicada anteriormente, en la

que el alarife ha guardado la proporcion s de tradición clásica, y que en el

arte hispanomusulmán se usó, desde sus inicios, en el trazado de las ventanas de

la bcib al-Uzard' (785) de la mezquita de Córdoba, como ha sido estudiado por uno

de nosotros en las páginas de esta REVISTA 2
7• Este modo proporcional de diseñar

arquitectónicamente fue usado por los alarifes hispanomusulmanes, en lo erni-

ral, califal, taifa y nazarí, que hayamos comprobado personalmente, y parece ló-

gico que la tradición perdurase luego sin interrupción bajo los almorávides y al-

mohades, lo que esperamos poder verificar en otra ocasión.

Volviendo al alicatado de las tacas, para rellenar ios espacios bajo y alto el

tracista continuó el diseño al representar íntegra la pieza dividida por el eje más

otra pieza entera (fig. 59), cuyo ancho es dos veces la altura del pico de la estrella

primera (fig. 61, n° 7, letra a). El espacio que quedó en la parte superior lo utilizó

el artista para el friso de almenas poligonales, disponiendo dos de ellas por cada

cuadrado básico (fig. 59).

2
7 A. Fernández-Puertas, La decoración de las ventanas de la báb al-Uzarb' según dos dibujos

de Don Félix Hernández Giménez, 15 -1.7 (1979-1981), pp. 170-176, figs. 4-10.
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B) COLOR DEL ALICATADO

Si observamos las figuras 58, 64, 65 y las láminas XV, XVI y XVII, se verá

que existe una paleta de colores determinados: blanco, negro, melado, verde os-

curo, y azul claro. Su disposición y agrupación es en extremo interesante, ya que

el centro es una cruceta blanca, en torno a la cual hay cuatro cuadrados básicos,

con sus zafates romos exagonaies de color melado, y en sentido diagonal en las

esquinas existen otros tantos cuadrados con análogo color en sus zafates (fig.

64). Rodea la composición central un octógono formado por ocho cuadrados en

cuyo interior los zafates romos exagonales son de color verde intenso (fig. 64).

La cuadrícula donde se albergan las agrupaciones de zafates melados y verdes

está formada por estrellas azules y zafates negros (fig. 64). Las estrellas principales

o sinos, de cuatro puntas, las almenillas y crucetas son blancas (fig. 65, lám. XVII).

Por esta disposición cromática se puede deducir que el tracista trabajó con

el gran maestro que diseñó y policromó, con un sentido simbólico alegórico, la

armadura ataujerada de siete paños que cubre el salón de Comares, obra que fue

ejecutada hacia 1350-53. Aquí en las tacas vemos a un tracista formado en la

grandiosa escuela de lazo de época de Y Üsuf I, momento en que la geometría al-

canzó su punto culminante, pero que anuncia, a pasos agigantados, la decadencia

de la decoración geométrica.

Sin embargo, la disposición de los colores delata que este artista trabajó

algo más de tres lustros en dicha armadura del salón del Trono, ya que ha man-

tenido el centro óptico —la cruceta— blanco, como era el centro del cupulín aga-

llonado de la armadura donde se halla el trono de Dios. Rodeándolo hay cuatro

agrupaciones de zafates melados, que equivaldrían a los arranques de los cuatro

árboles del Paraíso o quizá a los cuatro arcángeles que sostienen dicho trono. En-

volviendo al mismo también hallamos ocho composiciones de zafates verdes, los

ocho cielos, etc. (lám. XVII).

Es una interpretación plana, sencilla de un motivo transcendental como la

armadura del salón de Comares, pero delata una pervivencia de escuela de tracis-

tas y del uso de los colores, quizá con un valor simbólico, ya que el primer verso

de la taca izquierda comienza diciendo "Yo soy noble mansión de la plegaria y su

dirección es senda de felicidad", lo que evidencia en la mente del alarife el con-

cepto de mihrdb y el que su revestimiento de alicatado tuviera una posible inten-

ción alegórica.
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IV.—CONCLUSIONES

1.—El soberano, los poemas y su autor

Es indudable que los poemas de ambas tacas fueron labrados en época de

Muhammad V, ya que su nombre aparece en la decoración de la sala de la Barca y

en la galería N. del patio de Comares, pero tal vez fueron epigraüados tras re-

cuperar el trono en 1362 y antes de la toma de Algeciras (1367), por cuanto el sul-

tán no aparece denominado por su lagab de al-Gáni bi-llah, mientras que en la
galería N. del patio de Comares se afirma la conquista de dicha ciudad, citándola

por su nombre.

En el poema. de la taca izquierda —labrada por un oficial— se compara el ni-

cho con un inihrab, por la disposición de sus elementos arquitectónicos - orna-

mentales, donde el musulmán realiza la oración con sus reiteradas prosternacio-

nes. Ahora bien, el frente de esta taca aparece orientado a poniente y no a na-

ciente como hubiera sido lo lógico; mas ello quizá se deba a que fue labrada por

el discípulo y no por el maestro, quien colocó el frente por él tallado en el lugar

más visible para los que entraban en la sala de la Barca, es decir, en la jamba

derecha. El texto de esta última compara el vaso, la taca y su arco con la novia

sobre el estrado provisto de alfombras, cojines y cortinajes preparados para al-

bergaria, aludiendo tal vez a la alcoba que ocuparía la esposa en el lado E. de la sala

de la Barca frente a la del soberano en el costado O.

Respecto al kátib-poeta, es muy posible que sea Ben Zamrak, el cual se atri-

buyó todos los poemas que engalanaron los palacios de Muhammad V, lo que ven-

dría a confirmar el diseño de los caracteres de ambos poemas, carentes de esbel-

tez y achatados, como obra primeriza de un kñtib-poeta.

1
2.—Trazado y decoración geométrica de la taca

Las losas de mármol se han cuadriculado y se ha dividido su ancho en quince

partes iguales, de las que se han tomado doce en el eje central para proporcionar

el hueco de los arcos de las tacas y sus elementos componentes: basa, fuste, capitel,

ábaco, cimacio, peralte y clave. Igualmente con los cuadrados extremos de la cua-

drícula se ha obtenido el ancho del alfiz con las cartelas epigráficas y las compo-

siciones de lazo angulares. El alto interior de la taca y del alicatado que la recu-

bre se ha obtenido partiendo de la proporción 1/ z El trazado del alicatado obede-

ce a una cuadrícula básica, y en cada uno de los cuadrados se ha aplicado desde la

estrella central el principio de la rueda hasta llegar a la cuadrícula. Respecto al

arco de la taca, se ha trazado de modo apuntado por tener dos centros, y el tras-
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LAMINA I

Galería N. del patio de Comares: en el centro el arco de mocárabes que da acceso
a la sala de la Barca; al fondo los dos arcos con parteluz de la camarita del Trono

del salón de Comares (foto: Oronoz)



LAMINA II

Intradós del arco de mocárabe desde la galería N • , viéndose la taca derecha

(Foto; A. Fernández-Puertas)



LAMINA III
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Vista de frente de la taca derecha, situada en el intradós del arco de mocárabe
que da acceso a la sala de la Barca (foto: Adam Lubroth)



LAMINA IV

Vista de frente de la taca izquierda, situada en el intradós del arco de mocárabe
que da acceso a la sala de la Barca (foro: Oronoz)



LAMINA V

Versos 1 y 2 del poema de la taca derecha (foto: Oronoz)
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LAMINA VII

Versos 4 y 5 del poema de la taca derecha (foto: Oronoz)



LAMINA VIII

Versos 1 y 2 del poema de la taca izquie-da (foto: Oronoz)
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LAMINA X

Versos 4 y 5 del poema de la taca izquierda (foto: Oronoz)



LAMINA XI
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B. N. de Madrid, Ms. 7453, f. 4r,



LAMINA XII
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LAMINA XIII

a) Alcoba O, de la sala de la Barca,
atajada por un arco de mocárabe, faI-
tando en su parte baja el estrado; a la
izquierda, al fondo, se encuentra el arco
de herradura que conduce a la letrina.
(Foto: A. Fernández-Puertas).

c

b) Escenas de las Cantigas, donde per-
sonajes masculinos y femeninos sentados
conversan familiarmente tras sendos ar-
cos. Análoga escena quizá ofrecieron las
alhacenas de las galerías del patio de Co-
mares, o en tiempo caluroso o frío, las
alcobas de la sala de la Barca
(Foto: Francisco Ferrer).



LAMINA XIV

Arte otomano: Alfombra de oración representando un mihráb de fines del siglo XVI o comienzos del XVII. Se
cree que perteneció al sultán Ahmad I. No se sabe si fue hecha en Busa, Estambul o El Cairo. La composición de
esta alfombra recuerda muy de cerca el sentido textil de, la decoración nazarí y en concreto de las tacas de la
sala de la Barca: arco sobre columnillas, enmarque, cenefa ancha y estrechas delimitadoras , todo ello con intenso

colorido (foto: Francisco Ferrer)
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LAMINA XV.—Policromía actual de la taca derecha (foto: Adam Lubroth)
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LAMINA XVI.—Policromía actual de la taca izquierda (foto: Adam Lubroth)



LAMINA XVII.—Desglose de los colores del alicatado que reviste el interior

de las tacas (dibujo: Manuel López Reche)




